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Panamá
colma las expectativas

No todas 
las gotas 

son iguales

POR SEBAS GUIM>>



S

Pocas obras de ingeniería han generado tanta prosperi-
dad para un país como la que el Canal ha representado
para Panamá. La idea de crear una vía de navegación
que uniera los océanos Pacífico y Atlántico, evitando
tener que descender al Estrecho de Magallanes surgió a
principios del siglo XIX, pero su construcción no se ini-
ció hasta 1881. Las obras se toparon con numerosas ad-
versidades: la malaria y fiebre amarilla causaron la
muerte a casi 20.000 personas, un terremoto en el istmo
interrumpió los trabajos durante un tiempo, la empresa
constructora se fue a pique y abandonó el
proyecto...Pero el gobierno de los Estados Unidos se
hizo cargo del plan y el Canal vio la luz, finalmente, en
1914. En 1999 Panamá recuperó los derechos, adminis-
tración y control sobre el Canal. La mayor parte del trá-
fico que navega por el Canal se desplaza entre la costa
atlántica de los Estados Unidos y Asia Oriental, así
como entre Europa y la costa oeste americana. Más de
700.000 barcos han utilizado esta ruta, una maravilla de
la ingeniería, que se ha convertido en el auténtico motor
de la economía panameña.

UN CANAL QUE UNE AL MUNDO
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SUENA EL DESPERTADOR DE FORMA INSISTENTE. SON LAS

TRES DE LA MADRUGADA, NOCHE CERRADA EN CIUDAD

DE PANAMÁ. EN SÓLO DOS HORAS, CUANDO TODAVÍA ES-

TEMOS A OSCURAS, SE DARÁ LA SALIDA AL MARATÓN.

Me he levantado con nervios, con ese cosquilleo habitual

de antes de las competiciones. He corrido más de 20 mara-

tones en mi vida y ya tengo adquiridas una serie de rutinas

que sigo religiosamente. Pero soy consciente de que en éste

que estoy a punto de empezar hay muchos factores cuyo

efecto desconozco. El madrugón es uno de ellos y se debe

al calor y la humedad que dominan la ciudad durante el

día. Los 25ºC de temperatura serán duros pero el 98% de

humedad puede acabar con cualquiera. 

Cuando empecé a plantearme la posibilidad de correr en

Panamá mis conocimientos sobre el país centroamericano

no iban mucho más allá del ex dictador Manuel Antonio

Noriega, el ex futbolista “Dely” Valdés y, por supuesto,

esa obra de ingeniería que hay que ver de cerca, para enten-

derla y disfrutarla, el Canal. Sin embargo al visitar el istmo

uno se da cuenta de que Panamá es mucho más. La bahía

que envuelve la capital, los archipiélagos de San Blas o de

Bocas del Toro, el volcán Barú o el Parque Nacional de

Darién colman las expectativas de cualquier extranjero.

Pero el reto sigue estando enfrente, los 42 kilómetros no

se han movido, están ahí esperando al grupo de atrevidos

que buscan poner a prueba sus cuerpos. Tras escuchar las

últimas notas del himno de Panamá suena el disparo de sa-

lida. Ya no hay marcha atrás. Empezamos a correr en Ama-

dor, en el extremo oeste de la ciudad, y avanzamos en

busca del sol hacia la Cinta Costera. Avisado sobre los pe-

ligros que puede ocasionarme la excesiva humedad no des-

aprovecho las oportunidades de beber. Un par de sorbos en

cada punto de avituallamiento me mantendrán bien hidra-

tado. A pesar de los esfuerzos por respetar mi plan de ac-

El Canal de Panamá es el símbolo del país centroamericano
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EL CLUB DE CORREDORES DEL ISTMO
TRABAJA POR INTENTAR CONVERTIR ESTE
MARATÓN EN EL MÁS IMPORTANTE DE
CENTROAMÉRICA

REPORTAJE El Canal es el principal motor económico del país

dólares en premios, distribuidos entre las diferentes cate-

gorías.

Para ganar hay que sudar, y en Panamá, mucho más que en

otros lugares. Me tomo un primer gel mientras nos acerca-

mos al tramo marino del Corredor Sur, con unas vistas es-

pectaculares. El sol empieza a aparecer por el horizonte.

Pocas nubes, mal augurio. Al llegar al barrio de Costa del

Este, en el extremo opuesto de la ciudad, nos aproxima-

mos al kilómetro veinte. Por mis brazos van descendiendo

pequeñas gotas de sudor, que caen al suelo al llegar a la

punta de mis dedos.

Los avances que ha ido experimentando la carrera han per-

mitido que, en esta edición, se haya incorporado el chip.

Al pisar la alfombrilla, el característico “piiiip” me re-

cuerda que estoy entrando en la segunda mitad de carrera.

Los rayos del sol me apuntan directamente al cogote, pero

no me cuesta encontrarle la vertiente positiva, los impre-

sionantes rascacielos que dominan la ciudad lucen un bri-

llo encantador. Es por edificios como el Hotel Trump

tuación soy consciente de que las primeras gotas de sudor

han aparecido antes de llegar al segundo kilómetro. Al

paso por el 10 ya llevo la camiseta pegada al cuerpo.

El Club de Corredores del Istmo, organizador del evento,

trabaja denodadamente por intentar convertir este mara-

tón en el más importante de Centroamérica y uno de los

mejores de Latinoamérica. Para lograrlo este crecimiento

cuenta con el apoyo del Gobierno e importantes patrocina-

dores. 600 voluntarios colaboran para asistir a los corredo-

res en los puntos de avituallamiento y evitar incidencias a

lo largo del recorrido. En juego está el prestigio de ganar,

la honrilla de llegar y una bolsa nada desdeñable de 70.000



Richard Pérez estaba preparado para ganar. En la lucha
por ese objetivo, se distanció del resto de competido-
res desde el disparo de salida. A pesar de que se es-
trenaba en la distancia de Filípides, al llegar al “muro”
del kilómetro 30 (ese lugar en el que se rompen las ilu-
siones de tantos corredores, a los que se les acaba la
gasolina de forma repentina, y no les queda otra que
bajar el ritmo considerablemente y pasar a luchar por
alcanzar, como sea, la línea de llegada), en ese punto
crítico, no sólo no desfalleció sino que tuvo la certeza
de que ganaría la prueba. El cuerpo funcionaba de ma-
ravilla y la distancia con el segundo clasificado era ex-
tremadamente amplia. La satisfacción por la victoria,
sin embargo, no fue completa. La humedad también
pasa factura a la élite y Pérez, que tiene una marca en
el medio maratón por debajo de 1h5’, sólo fue capaz

de cubrir la distancia en 2h25’, diez minutos por en-
cima de las 2h15 que exige la IAAF como mínima para
participar en los Juegos Olímpicos de Londres. La orga-
nización del Maratón Popular de Madrid le tiene re-
servado un dorsal para que el próximo 22 de abril
consiga, en Madrid, el billete para Londres. Una vez
que tenga la mínima, este cubano nacido en la ciudad
de Camagüey, que se trasladó a La Habana hace mu-
chos años, en busca de mayores facilidades para en-
trenar, busca dar otro paso hacia adelante. Pérez
confía que el gobierno de su país le facilite irse a en-
trenar a la altitud de Kenia, en busca de unas condi-
ciones y un entorno imposible de encontrar en la isla
caribeña. Si se cumplen estas premisas, estará prepa-
rado para afrontar el reto más ilusionante de su vida,
luchar por ganar un oro olímpico en el maratón.

Richard Pérez entrando a meta
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Ocean Club, The Point, Ocean Two, Aqualina Tower o el

popularmente conocido como “Tornillo”, por lo que la ciu-

dad se ha ido ganando el sobrenombre de Panamanhattan.

Sigo bebiendo y sudando, aunque la proporción no debe ser

la misma: me siento cansado, el aire no me llega, me pesan

las piernas. Miro hacia abajo y me sorprendo al constatar las

huellas que dejan mis zapatillas después de cada zancada.

Están totalmente empapadas, como si acabasen de salir de

una lavadora con la centrifugadora estropeada. Es el mo-

mento de tomarme el segundo gel. Hay que levantar la ca-

beza de nuevo y disfrutar de la vista. Vuelvo a pasar por el

centro de la ciudad pero ahora lo hago a plena luz del día.

Avanzo lentamente, y voy restando kilómetros al objetivo.

Ya sólo faltan seis. El tercer y último gel suele ser el que

mejor me sienta. Sin embargo me sorprendo cuando me

avanzan algunos corredores, a un fuerte ritmo. Me relajo

al percatarme de sus dorsales de color azul (el mío es

amarillo), indicativos de que participan en el medio ma-

ratón y que salieron una hora y media más tarde.

Panamá no tiene una gran cultura atlética, así que ha-

ciendo coincidir un medio maratón o un maratón por re-

levos con la prueba reina, pretenden conseguir que los

UN RETO DE METAL 
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Entrenaba y competía en Valladolid,
donde fue uno de los fundadores del
Club Triatlón Pisuerga. De ahí le viene el
apodo, "Tripi", por el que le llaman sus
amigos. Hace trece años, en un viaje de
turismo a Panamá, conoció a Lisette.
Poco tiempo después hacía las maletas,
se liaba la manta a la cabeza y se iba a
vivir al país centroamericano. A sus 45
años, Fernando Revuelta es hoy un
hombre felizmente casado, padre de un
hijo de once años, abogado y empresa-
rio...pero, sobretodo, atleta. En la última
década, se ha hecho un hueco en el atle-
tismo panameño tras ganar numerosas
carreras, e incluso cuenta con el apoyo
de varios patrocinadores. El pasado 4 de
diciembre, tras cruzar la línea de llegada
en quinta posición, con un tiempo de
2h59:45, el popular Tripi, que corre como
local, se proclamó subcampeón de Pa-
namá de maratón. "Suena a chiste y hasta
me da casi verguenza decirlo", se sincera Revuelta, "por-
que si hubiera corrido el Maratón de Castellón no habría
entrado ni entre los 200 primeros de España, seguramente.
Pero es lo que hay y uno debe aprovechar la situación mien-

tras pueda". Sin embargo, conciliar familia y trabajo
con el atletismo no es tarea fácil en un país tan calu-
roso, húmedo y con escasez de pistas de atletismo
como es Panamá. El mérito es todo suyo. 

Cara de cansancio al terminar el Maratón

CLASIFICACIONES

Categoría Masculina
1º-  Richard Pérez (Cuba) - 2h25’48”
2º- Juan Carlos Cardona (Colombia) - 2h29’14”
3º- Edgar Argüello (Ecuador) - 2h49’24”

Categoría Femenina
1ª-  Iglandini González (Colombia) - 3h14’21”
2ª- Iris Camarena (Panamá) - 3h29’39”
3ª- Alicia Zorrilla (Panamá) - 3h40’56”

habitantes del istmo se vayan iniciando en el deporte más

sencillo del mundo. Parece que lo están logrando. Mis pen-

samientos van de un lado a otro y ya no me queda nada.

No me importa el rival que me precede ni tampoco el que

me persigue. Llegar es mi meta y estoy a punto de lograr el

objetivo. Escucho la megafonía cada vez más fuerte, ob-

servo las banderas de los patrocinadores, se me pone la piel

de gallina, la gente me transmite su último aliento. Un

aliento necesario para dar esa última zancada, la que me

ayuda a cruzar por debajo del arco y superar la línea de

meta. Siento que una gota desciende por mi mejilla, pero

tengo claro que no se trata de sudor. Esta gota es diferente,

es una emotiva lágrima de felicidad.

DE LA RIBERA DEL PISUERGA A LA COSTA DEL PACÍFICO

Con Fernando Revuelta, a la izqda, y Fernando Blanco,
celebridad deportiva de Panamá




